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			Quiero expresar mi más profunda gratitud a mi querido hijo, Fernando, por su apoyo incondicional en cada uno de mis proyectos, especialmente en este y en los que vendrán. Su presencia constante y su fe en mí han sido fundamentales en este camino.

			Extiendo mi agradecimiento a mis mentores a lo largo de los años, en especial a Concha Cabello y Jesús Oviedo, por compartir su sabiduría y guiarme con paciencia y dedicación.Sus enseñanzas han sido faros que iluminaron mi sendero espiritual.

			A mis amigos y conocidos, gracias por su energía y compañía. Cada uno de ustedes ha contribuido a mi transformación personal, y valoro profundamente las experiencias compartidas.

			Recordemos que somos hijos del universo y de la Madre Tierra, aquí para evolucionar y dejar un legado a las futuras generaciones. Que nuestra conexión con lo divino y con la naturaleza nos inspire a vivir con propósito y amor.

			¡Aho!

		

	
		
			¿POR QUÉ ELEGIR CHAMANISMO CÓSMICO?

			Si buscas un método que una lo espiritual con lo terrenal, que sea accesible pero poderoso, y que transforme tu visión de la vida, esta información es para ti.

			No importa tu nivel de experiencia, este programa te guiará paso a paso para que vivas una experiencia auténtica, sanadora y profundamente reveladora.

			El universo y la Tierra están esperando que te reconozcas como el vínculo entre ambos. ¿Estás listo para dar el salto?

		

	
		
			¿QUÉ BENEFICIOS OBTENDRÁS?

			•	Sentirás una conexión más profunda con la naturaleza y el universo.

			•	Aprenderás a utilizar implementos prácticos  para equilibrar tu energía.

			•	Descubrirás tu poder interno y cómo usarlo para manifestar una vida plena si te lo permites.

			•	Fortalecerás tu intuición y expandirás tu conciencia espiritual.

			•	Sanarás heridas emocionales y encontrarás claridad en tu propósito de vida.

		

	
		
			¿QUIÉNES SOMOS NOSOTROS, 
LOS HUMANOS?

			Todo lo que comparto está basado en mi experiencia personal, una fusión de vivencias que se extienden más allá de esta existencia. Gran parte de este conocimiento llega a mí a través de la canalización y la mediumnidad,  mientras que otra porción es una sabiduría innata que he llevado conmigo a lo largo de innumerables encarnaciones. Este aprendizaje no se limita a lo que he vivido en esta vida, sino que es el fruto de una unión profunda con mi esencia de la totalidad, que trasciende el tiempo y las fronteras físicas. Por ello, les extiendo una invitación especial para que exploren mi saga, Guardián Ancestral, Tarot Naotake, entre otros, en los que encontraréis más detalles sobre quién soy, cuál es mi propósito y qué me ha llevado a este momento crucial de compartir estas enseñanzas.

			¿Por qué estoy aquí hablando sobre el cosmos y transmitiendo estas verdades? Porque soy la creadora de Chamanismo Cósmico, un camino que une mis raíces ancestrales con el entendimiento del firmamento. He sentido que este es el momento adecuado, un instante en el que la humanidad está lista para abrirse a nuevas perspectivas. Mi intención no es solo transmitir información, sino también despertar conciencias, formar guerreros de luz, encender corazones y recordarnos que todos somos parte de una estructura mucho más inmensa y sublime. Cada uno de nosotros posee un vínculo innato con el universo, y es hora de que volvamos a abrazar esa conexión que nos hace uno con el todo.

			Mi  propósito con esta obra va más allá de ofrecer conocimiento, busca inspirar un regreso a nuestra esencia divina, esa chispa de resplandor interior que permanece intacta más allá de las capas de nuestra personalidad egoica. Al trascender los límites que nos impone el ego, comenzamos a recordar nuestra verdadera naturaleza, qué somos seres universales, creadores conscientes, y parte activa de un cosmos lleno de sabiduría infinita. Este despertar no es un destino final, más bien es un recorrido continuo entre encarnaciones, integración y expansión, en el que cada uno de nosotros tiene un papel esencial que desempeñar.

			Mi deseo es que este escrito sea una guía, un faro que ilumine el camino hacia una mayor comprensión de quiénes somos y de lo que estamos llamados a ser. Chamanismo Cósmico no es solo un conocimiento que transmite un mensaje, sino que también moldea, es una invitación a explorar, recordar y vivir desde esa luminosidad que conecta lo terrenal con lo eterno. Juntos, podemos desentrañar los misterios de la creación y recordar que somos, siempre hemos sido, parte integral de algo infinitamente más grande y magnífico.

			La sustancia más elevada de nuestro ser puede definirse como un vínculo íntimo y profundo con el sistema y con todo aquello que nos rodea. Es una conexión que supera los límites de la individualidad, abriéndonos las puertas a una conciencia expandida capaz de explorar los secretos más insondables de la creación y nuestra relación intrínseca con él. Como una luminosa chimenea universal, esta base proyecta nuestras intenciones y energías hacia las inmensas dimensiones del universo, estableciendo un diálogo constante con planetas, sistemas solares y lejanas galaxias, además de otros seres que habitan en todo el espacio sideral.

			En lo más profundo de cada uno de nosotros radica un brillo especial que nos une al infinito, una fuente inagotable de posibilidades y sabiduría. Al adentrarnos en la introspección y al reconectarnos con esa luz  interior, comenzamos a vislumbrar el ilimitado potencial que lo celestial nos brinda. Este proceso de autodescubrimiento no solo nos invita a comprender quiénes somos en esencia, también a reconocer el impacto de nuestra presencia en el gran plan de la existencia. Cada pensamiento, cada intención y cada vibración que emitimos reverberan a través de la realidad, adaptándola y transformándola de maneras que apenas alcanzamos a imaginar.

			Este tránsito hacia la comprensión profunda de nuestra verdad nos abre un horizonte sin fin, donde la conexión con el todo se convierte en una red de luz y oscuridad entre el ser y el universo. Es en esta interacción donde encontramos el sentido de nuestra existencia, al tiempo que descubrimos cómo nuestras energías individuales contribuyen al equilibrio y a la evolución de todo lo que nos rodea. Así, nuestro brillo se revela como un nexo entre lo personal y lo cósmico, entre lo terrenal y lo eterno.

			Todo en la existencia guarda un propósito y está constituido por unas interacciones que nos envuelven y nos elevan a otros estados de conciencia. Cada paso que damos no es simplemente un acto físico o un movimiento aislado, sino una coreografía sutil con las fuerzas que gobiernan esta realidad. Por está razón, los pensamientos y decisiones generan ondas que se expanden en una rejilla de hilos estelares, afectando a nuestra realidad y también a quienes nos rodean. Todo lo que pronunciamos y cada decisión tomada actúan como impulsos capaces de transformar el flujo de nuestra vida, catalizando cambios que, a menudo, no seamos conscientes de qué significan.

			La noción de que los acontecimientos no son aleatorios, sino que se sincronizan de formas misteriosas a nuestro alrededor, y nos invita a considerar que estamos en una perpetua interacción con el mundo. Esta estructura, que conecta lo visible con lo invisible, sugiere que nuestras intenciones, conscientes o no, tienen el poder de materializarse de formas sorprendentes e inesperadas. Al mirar más allá de la superficie, descubrimos que cada experiencia que vivimos forma parte de un delicado equilibrio que nos guía hacia aprendizajes y transformaciones profundas.

			Cuando tomamos conciencia de esta interconexión, se abre ante nosotros la posibilidad de vivir con mayor claridad y propósito. Este despertar nos permite reconocer que incluso los momentos de duda o incertidumbre tienen un lugar y una función en el diseño más amplio de nuestra vida. Al aceptarlos, aprendemos a fluir con el ritmo de la vida y a responder con intención y significado, en lugar de dejarnos llevar por las circunstancias.

			Vivir de manera presente implica más que simplemente reaccionar, se trata de elegir actuar desde un lugar de amor, integridad y empatía. En cada paso, en cada decisión y en cada interacción, tenemos la oportunidad de cambiar y decidir cómo vivir la humanidad y la comprensión de qué somos seres infinitos, contribuyendo a un  equilibrio y armonía. De este modo, la comunicación de nuestra conexión con el todo no solo transforma nuestra visión del mundo, sino también nuestra forma de habitarlo, convirtiéndonos en cocreadores de una realidad más plena y significativa para todos los seres.

			¿Cuál es la conexión del ser humano con el universo?

			Todos los seres humanos, animales, plantas etc.; estamos entrelazados en un entramado universal que nos une con algo más grande, inabarcable y profundo. Formamos parte de lo que muchos llaman la gran mente universal, el gran espíritu, la fuente de luz o Dios. La forma en que decidas nombrarlo dependerá de tus creencias y resonancias personales. En esencia, sin embargo, se trata de lo mismo, la energía suprema es una sola, que lo abarca todo, que se extiende por el cosmos y nos conecta con el todo.

			Este vigor creador, que podríamos describir como la mente del universo, está compuesta por amor, luz y un poder transformador que da forma a la existencia misma. Su luz traslúcida y etérea posee la capacidad infinita de manifestar y transformar. Es la fuerza primordial que da vida, sostiene la creación y cuida de cada rincón del cosmos. Esta inteligencia universal no sólo observa, además interactúa constantemente con nosotros, recogiendo cada pensamiento, emoción, intención y vibración que emitimos.

			A través de esta energía de amor puro, el gran espíritu de luz no solo mantiene su equilibrio, sino que expande fulgor y vida hacia los sistemas solares de galaxias cercanas y lejanas. Es un sostén invisible pero omnipresente, una fuente que alimenta la existencia y nos guía en nuestro viaje terrenal.

			El papel de nosotros, los chamanes, 
en este conocimiento ancestral.

			Desde tiempos inmemoriales, los chamanes hemos comprendido y honrado estas leyes estelares que rigen el cosmos. Somos los conectores entre el cielo y la tierra, médicos espirituales cuya misión es servir al bien mayor. Este conocimiento se transmite y se practica para regenerar la realidad y devolver el equilibrio tanto a los individuos como al entorno.

			A lo largo de este aprendizaje, exploraremos las leyes universales para nuestro cambio hacia el bien mayor común.

			Te invito, antes de seguir adelante, a unirte a mí en la creación de una afirmación poderosa que abra tu mente y tu alma hacia estas páginas, sin juzgar, desde un lugar de humildad y disposición al aprendizaje.

			Recuerda que cada enseñanza que encontrarás en la vida, tiene un propósito, y aunque las vías puedan ser inmensas, el destino último es uno solo, la comprensión de quién eres realmente en este mundo terrenal.

			Como decía mi abuela: «Los caminos son infinitos, pero el final es el mismo». Lo importante es que, con cada paso que des, extraigas tu propia verdad y descubras tu propósito álmico.

			Afirmación de apertura:

			«Hoy decido soltar mi mente limitada y permitir que mi alma se abra a esta nueva sabiduría. Me entrego a la luz, confiando en que este escrito revelará las enseñanzas que mi ser necesita en el momento justo. Permito que la información fluya a través de mí y se unifique con mi ser interior.

			¡Así es, hecho está!»

			Recuerda: el poder de esta afirmación radica en la sinceridad con la que te entregas al proceso. Esta es una invitación a liberar cualquier resistencia, a acoger lo que la vida tiene para ofrecerte con el corazón abierto y receptivo.

			Continuamos…

			La creación opera bajo principios inmutables, y nosotros, como seres conscientes, tenemos la capacidad de alinearnos con estas leyes para manifestar nuestras intenciones y crear una existencia equilibrada. Durante este aprendizaje, exploraremos en profundidad estas leyes universales, adquiriendo herramientas prácticas para integrarlas en nuestra vida diaria. No se trata solo de teoría, también de una invitación a reconectarnos con nuestro propósito, vivir en sincronía con las energías cósmicas y transformar nuestras experiencias cotidianas en oportunidades para evolucionar.

			El ser humano: Una trinidad de cuerpo, alma y espíritu

			El ser humano es una compleja unidad formada por tres aspectos fundamentales: el cuerpo físico, el alma y el espíritu. Cada uno de estos componentes desempeña un papel esencial en nuestra existencia, interactuando constantemente y permitiéndonos experimentar la vida en toda su magnitud.

			1.	El cuerpo físico: Materia viva conectada al cosmos

			Aunque nuestro cuerpo es palpable y material, su relación con el universo trasciende lo visible a simple vista. Cerca del noventa y nueve por ciento de su composición está formada por elementos químicos como el hidrógeno, el oxígeno, el carbono y el nitrógeno, y nuestros átomos nacieron en las entrañas de antiguas estrellas masivas, enanas blancas o incluso estrellas no tan grandes, por así decirlo, que colapsaron al final de su vida. 

			Carl Sagan expresó esta verdad de manera poética: «Estamos hechos de materia estelar». Cada célula que compone nuestro cuerpo es un testimonio de esta conexión, formada por átomos que alguna vez existieron en el vasto cosmos. Es fascinante pensar que nuestra existencia física no es más que una reorganización de partículas que han viajado por el universo durante millones de años. Al honrar nuestro cuerpo, estamos reconociendo esta conexión cósmica y comprendiendo que somos parte de un sistema universal mucho mayor.

			2.	El alma: La energía luminosa que da vida

			El alma es la esencia intangible que reside en nuestro interior. Es energía pura, un destello de amor y luz que nos conecta con el todo. Mientras el cuerpo nos permite interactuar con el mundo físico, el alma es el puente hacia lo espiritual, la chispa que nos infunde vida y propósito.

			Aunque no podemos ver el alma, podemos percibir su presencia en nuestras emociones, intuiciones y momentos de paz interior. Es esa sensación indescriptible de plenitud que nos envuelve cuando estamos alineados con nuestra verdad. Algunos asocian el alma con colores vibrantes o con una energía cálida que se siente en lo profundo del ser.

			Reflexiona por un momento: ¿cómo percibes tu alma?
¿Qué sensaciones o imágenes te evoca?
Al conectar con ella, accedemos a un nivel de conciencia que va más allá de las limitaciones terrenales y nos acerca a nuestra naturaleza eterna.

			3.	El espíritu: El vínculo con la fuerza suprema

			El espíritu es el aspecto más elevado de nuestra trinidad, el canal directo que nos une al gran espíritu, esa energía suprema que permea todo lo existente. A través del espíritu, recibimos guía, inspiración y propósitos, conectándonos con lo divino y seres de todo el universo.

			Cada centro energético o chakra de nuestro cuerpo físico actúa como un portal que nos permite recibir y transmitir esta energía espiritual. Estos puntos nos conectan con la fuente universal y con las energías que fluyen a través de la creación. Al cultivar el espíritu, aprendemos a ver más allá de lo evidente, a encontrar significado en lo cotidiano y a vivir con intención y gratitud.

			La elección constante: ego o espíritu

			Cada día enfrentamos una decisión esencial: actuar desde el espíritu o dejarnos llevar por el ego. Vivir desde el espíritu nos permite alinearnos con las fuerzas superiores, permitiendo que nuestras acciones, pensamientos y palabras reflejen amor, compasión y objetivos. Este camino nos llena de empatía, nos aleja del juicio y nos permite encontrar alegría en la sencillez.

			Cuando vibramos en armonía con el universo, nuestros dones naturales florecen, y nuestras acciones comienzan a tener un impacto positivo en quienes nos rodean. Nos convertimos en faros de luz, iluminando el camino de los demás con nuestra presencia.

			Por el contrario, cuando permitimos que el ego tome el control, nos desconectamos de nuestra esencia divina. El ego, centrado en lo material y en el miedo, genera emociones como celos, frustración y negatividad. Este estado nos lleva a un desequilibrio que se manifiesta en opacidad, tristeza y una sensación de vacío interior.

			Elegir el espíritu no significa negar al ego, sino reconocerlo, comprenderlo y permitir que ocupe un lugar secundario frente a nuestra naturaleza divina.

			El poder de vivir en el ahora.

			El presente es el único momento que realmente poseemos. Sin embargo, nuestras mentes suelen vagar hacia el pasado, reviviendo errores y heridas, o hacia el futuro, anticipando preocupaciones y temores.

			Esta desconexión con el ahora nos aleja de la plenitud que se encuentra en cada instante.

			Vivir en el presente significa abrazar cada momento como una oportunidad única para aprender, crecer y conectar. Cada experiencia, incluso las más difíciles, forma parte de un plan mayor que nos ha moldeado y llevado hasta el aquí y ahora. Al aceptar este proceso, nos liberamos de las ataduras del pasado y del peso del futuro, permitiéndonos vivir con autenticidad y alegría.

			La clave está en la atención plena: estar conscientes de lo que ocurre a nuestro alrededor y dentro de nosotros, apreciando los pequeños detalles que suelen pasar desapercibidos. Este estado de presencia nos permite encontrar paz y propósito en lo cotidiano.

			Un llamado a la transformación: Reconexión con lo divino

			Reconectar con nuestra esencia espiritual no es solo un acto personal, sino un regalo para el mundo. Al transformarnos desde dentro, impactamos positivamente nuestro entorno, contribuyendo a la creación de una realidad más armónica.

			La transformación personal: Un llamado hacia la plenitud

			Cambiar nuestra realidad y reconectar con nuestra esencia divina no es un acto inmediato ni fortuito; es un proceso profundo que exige intención, disciplina y conciencia. Este viaje interior requiere que cada elección que tomemos esté alineada con el propósito de trascender nuestras limitaciones, armonizarnos con el universo y contribuir al bienestar colectivo.

			Claves prácticas para recorrer el camino de la transformación

			1.	Cultivar la gratitud y el amor como una forma de vida

			La gratitud no es solo un sentimiento pasajero; es un estado profundo que nos permite reconocer la abundancia que ya existe en nuestras vidas. A través de ella, aprendemos a valorar desde lo más simple hasta lo más grandioso. Cuando agradecemos, transformamos nuestra percepción de lo que nos rodea y elevamos nuestra vibración energética, atrayendo más experiencias positivas.

			El amor, por su parte, es la fuerza creadora por excelencia. Es una energía que trasciende lo personal y lo individual, conectándonos con todos los seres vivos y con el universo mismo. Practicar el amor implica ser compasivos, con los demás y también con nosotros mismos, permitiendo que el perdón, la empatía y la bondad guíen nuestras acciones.

			2.	Practicar la meditación e introspección para descubrir nuestra esencia interior

			El ritmo frenético del mundo moderno nos desconecta de nuestra verdad interior. La meditación se convierte en un refugio, un espacio sagrado donde podemos silenciar el ruido externo y escuchar con claridad nuestra voz interior. No se trata de calmar la mente, sino de entrar en contacto con esa parte de nosotros que siempre está en conexión con lo divino.

			La introspección, por otro lado, nos invita a examinar nuestras emociones, pensamientos y comportamientos, permitiéndonos identificar patrones que nos limitan. Al mirar hacia dentro con honestidad y sin juicio, descubrimos las áreas de nuestra vida que necesitan sanación y creamos un camino hacia la autenticidad.

			3.	Honrar la naturaleza como un reflejo de lo sagrado

			El mundo natural no es simplemente un entorno físico; es una manifestación del espíritu divino en acción. Cada árbol, cada río, cada montaña y cada criatura viviente es un símbolo de la interconexión que une a toda la creación. Respetar la naturaleza significa reconocer su valor inherente y actuar como guardianes responsables de sus recursos.

			Este respeto no se limita a evitar la destrucción de los ecosistemas solamente, asimismo nos impulsa a aprender de la naturaleza. La resiliencia de los bosques, la adaptabilidad de los animales y el equilibrio perfecto de los ciclos naturales nos enseñan lecciones profundas sobre nuestro propio ser.

			4.	Invertir tiempo en el autoconocimiento y el desarrollo personal

			El viaje hacia la metamorfosis comienza con la voluntad de conocernos realmente. Este proceso no se trata de conseguir la perfección, más bien de aceptar quiénes somos en nuestra totalidad: nuestras fortalezas, debilidades, miedos y aspiraciones. El autoconocimiento nos da las herramientas para transformar lo que nos limita y potenciar lo que nos eleva.

			El desarrollo personal, por su parte, es un compromiso constante con el aprendizaje. Leer, reflexionar, buscar mentorías y rodearnos de personas que nos inspiren son formas de nutrir nuestro crecimiento. Cada pequeño avance en este ámbito nos acerca más a nuestra mejor versión.

			5.	Elegir el bien común por encima del interés individual

			En una sociedad donde a menudo prevalece el egoísmo, optar por el bien común es un acto revolucionario. Esto no es sinónimo de que debemos renunciar a nuestras necesidades, pero sí de actuar con la conciencia de que nuestras decisiones impactan a otros. Cuando nuestras acciones benefician a la colectividad, creamos una red de apoyo mutuo que eleva a todos los involucrados.

			Practicar esta filosofía chamánica cósmica implica ser conscientes de cómo consumimos, cómo tratamos a los demás y de cómo contribuimos al mundo. Es tomar decisiones que prioricen la justicia, la equidad y la sostenibilidad, recordando que cada pequeño gesto tiene el potencial de generar un cambio significativo.

			La recompensa de la transformación

			Aunque el camino hacia la transformación puede ser difícil, sus frutos son invaluables. A medida que cultivamos gratitud, profundizamos en el autoconocimiento, honramos la naturaleza, meditamos y priorizamos el bien común, nos acercamos más a nuestra esencia divina.

			Este proceso nos llena de paz y de una misión, además de encender una luz en nuestro interior que se expande hacia quienes nos rodean.

			En última instancia, siempre recordar que este viaje no es solo individual, sino colectivo. Al transformar nuestras vidas, inspiramos a otros a hacer lo mismo, creando un efecto dominó que tiene el poder de sanar al mundo. Cada paso que damos hacia la consciencia y hacia la plenitud es un regalo, para nosotros mismos, para el mundo y para el universo del cual formamos parte.

			Al seguir por esta senda, nos acercamos a nuestra esencia e inspiramos a otros a hacer lo mismo, contribuyendo a un cambio colectivo hacia la luz y la plenitud.

			Cuando nos alejamos de nuestra esencia divina, las consecuencias son profundas y generalizadas. Se experimenta un vacío interno y un desequilibrio que se refleja en nuestro entorno. Entre los desafíos más evidentes de esta desconexión están:

				La proliferación de enfermedades que reflejan nuestro malestar emocional y espiritual.

				La degradación ambiental, que incluye el cambio climático, la destrucción de ecosistemas y la pérdida de biodiversidad.

				La escasez de alimentos y recursos esenciales, fruto de nuestra desconexión con la naturaleza.

				La pérdida de identidad y propósito, que nos lleva a buscar sentido en cosas superficiales y efímeras.

			Estos problemas, aunque parecen insalvables, pueden revertirse si volvemos a conectarnos con el espíritu y actuamos desde el amor y la conciencia.

			Caminos hacia la transformación: Reconectando con lo esencial

			La transformación comienza en el interior, a través de pequeñas acciones conscientes que nos reconectan con nuestra esencia divina. Algunas prácticas que pueden guiarnos hacia este despertar incluyen:

				Educar la mente: Entrenarla para trabajar en sintonía con el espíritu y alejarla de pensamientos negativos.

				Vibrar en gratitud: Practicar el agradecimiento como una forma de elevar nuestra energía y atraer bendiciones.

				Meditar e introspectar: Dedicar tiempo a la reflexión y a la conexión con lo divino, encontrando paz en el silencio interior.

				Honrar la naturaleza: Reconocer la sacralidad de cada ser vivo y actuar como guardianes del planeta.

				Practicar la escucha activa: Comprendernos a nosotros mismos y a los demás desde la empatía y la compasión.

			Al dirigirnos por esta vía  de transformación, además de sanar nuestra vida, lograremos contribuir al equilibrio del mundo. La reconexión con el gran espíritu de luz, o Dios, es el primer paso hacia una existencia plena, armónica y luminosa.

			Al hacerlo, lograremos transformar nuestra vida y contribuiremos al equilibrio y la sanación del planeta. La reconexión con nuestra energía divina es el primer paso hacia un mundo más luminoso y armonioso.

			Recuerda: el universo está dentro de ti, y tú eres parte esencial de su gran diseño.

			La conexión cósmica: un viaje hacia el autoconocimiento y la sanación

			Como hemos aprendido, todos los seres vivos estamos profundamente ligados al cosmos. Esta conexión nos permite acceder a una energía primordial que nutre nuestras almas y nos brinda la capacidad de sanar nuestras heridas físicas, emocionales y espirituales. Sin embargo, a menudo enfrentamos bloqueos que dificultan esta interacción.

			¿Qué nos impide conectarnos con el cosmos?

			Una de las principales barreras para acceder a esta energía universal radica en los patrones que albergamos en nuestra mente y emociones. Pero, ¿qué son exactamente los patrones? Se trata de pensamientos y sentimientos que se repiten continuamente en nuestra mente, generando creencias que terminan arraigándose en nuestro ser. Cuando estos patrones permanecen sin resolver, afectan a nuestras decisiones, comportamientos, y pueden impregnar nuestras células, convirtiéndose en una herencia emocional que transmitimos a las siguientes generaciones.

			Reconocer, comprender y sanar estos patrones es un acto liberador para uno mismo y un regalo invaluable 
para quienes vendrán después de nosotros.

			Entendiendo la mente humana

			La mente es un vasto territorio que aún no hemos explorado completamente. Según Freud, puede dividirse en tres partes principales:

			1.	Mente consciente: Es el estado de alerta, donde tomamos decisiones y tenemos un control directo sobre nuestros pensamientos.

			2.	Mente subconsciente: Aquí se almacenan recuerdos y emociones que no siempre están presentes, pero que influyen profundamente en nuestras decisiones. A menudo se manifiestan a través de sueños o impulsos.

			3.	Mente inconsciente: Este nivel opera fuera de nuestra percepción consciente. Contiene patrones arraigados, traumas y condicionamientos que moldean nuestra realidad sin que seamos plenamente conscientes de ello.

			A pesar de estas divisiones, tú eres el maestro de tu mente. Por ello, es vital aprender a educarla, hablarte con amor, aceptar las experiencias de la vida sin juicio y permitir que tu corazón y alma lideren tu camino. Solo así podrás conectar con la gran mente universal, que es la fuente de toda creación.

			La energía del universo: el equilibrio entre luz y oscuridad

			El universo, aparte de ser una entidad de luz infinita, también posee oscuridad ilimitada. Ambas polaridades, al fusionarse, generan el equilibrio necesario para que exista la vida. Esta dualidad se refleja en todo lo que nos rodea: el día y la noche, el sol y la luna, la creación y la destrucción, la vida y la muerte…

			Por ejemplo, cuando una estrella muere, puede transformarse en una supernova, con lo que seguiría transmitiendo su luz al firmamento, o en un agujero negro, los cuales simbolizan el fin y el vacío. Incluso durante los eclipses se nos recuerda que en los momentos de mayor oscuridad, siempre hay un destello de luz esperando surgir.

			Esta polaridad vive dentro de nosotros mismos. Somos luz y sombra, yin y yang, y aprender a integrar estas fuerzas opuestas es uno de los aprendizajes más profundos de nuestra existencia.

			¿Cómo conectar con la esencia universal?

			La conexión con nuestra esencia universal no es un objetivo inalcanzable reservado para unos pocos. Es un estado natural que todos podemos experimentar al entrar en sintonía con la energía que fluye a través de nosotros y del universo. Este vínculo, aunque invisible, está siempre presente, esperando ser redescubierto por aquellos que decidan mirar hacia dentro y abrazar su verdadera naturaleza.

			Para conectar con esta esencia, es fundamental dejar de lado las barreras mentales que nos desconectan de lo divino. Este proceso requiere atención, paciencia y, sobre todo, la disposición de abrirnos a lo que somos realmente. Algunos pasos para facilitar este despertar incluyen:

			1.	Recibir la energía del todo con apertura

			Dejar entrar la energía universal significa abandonar el juicio, la resistencia y las expectativas. Es permitir que lo que ocurre a nuestro alrededor simplemente se haga, confiando en que todo tiene un propósito, aunque no lo comprendamos de inmediato. Al abrirnos a esta energía sin restricciones, nos convertimos en un canal puro que fluye en armonía con el cosmos.

			2.	Fluir con las experiencias y respetar los tiempos

			La vida nos presenta retos, aprendizajes y regalos en su momento preciso. Forzar situaciones o apresurar resultados solo genera ansiedad y desconexión. Al permitir que cada experiencia ocurra y se asiente cuando debe, cultivamos la paciencia y aprendemos a aceptar la sabiduría inherente en cada etapa de nuestra existencia.

			3.	Escuchar el corazón y alinear mente, cuerpo y alma

			El corazón es más que un órgano vital; es el centro energético que guarda nuestras verdades más profundas. Escuchar su mensaje requiere silenciar las distracciones externas y atender a lo que realmente necesitamos. Este acto, acompañado de la alineación entre pensamientos claros y emociones genuinas, nos acerca a nuestra esencia verdadera.

			4.	Aceptar el rol de canal divino

			Somos más que individuos; somos instrumentos a través de los cuales la energía universal se manifiesta. Reconocer esto nos libera del peso de pensar que estamos solos o desconectados. Nada llega a nuestra vida si no lo hemos llamado o permitido de alguna manera, y al aceptar esta verdad, tomamos responsabilidad sobre nuestra realidad.

			5.	Buscar aprobación interna, no externa

			La validación externa es fugaz e insatisfactoria. Cuando aprendemos a amarnos y a valorarnos sin depender de la opinión ajena, encontramos la verdadera libertad. Este amor propio se convierte en el faro que ilumina nuestro camino y nos reconecta con lo divino que llevamos dentro.

			El propósito de tu alma en este plano

			Cada alma que decide encarnar en el plano físico lo hace con una misión única, un conjunto de lecciones y experiencias que benefician a su evolución personal y al tejido colectivo del universo. Estos aprendizajes están cuidadosamente diseñados para enriquecer tanto nuestra comprensión como la de los demás. Algunas de estas misiones podrían incluir:

			1.	Compartir talentos y lecciones aprendidas

			Los dones que poseemos no son accidentales; son herramientas que hemos recibido para contribuir al mundo. Al compartir nuestras habilidades y las lecciones adquiridas al enfrentar nuestras sombras dejamos una huella profunda en quienes nos rodean. Este legado se convierte en un rayo de esperanza para las generaciones futuras, inspirándolas a descubrir su propio propósito.

			2.	Crear conexiones auténticas y vivir en comunidad

			Somos seres interdependientes. Vivir en comunidad y establecer vínculos genuinos nos permite aprender de los demás y enseñar con nuestro ejemplo. Las conexiones auténticas nos recuerdan que no estamos solos y que juntos podemos construir una realidad más armónica y enriquecedora.

			3.	Reivindicar el sexo como una experiencia espiritual

			La sexualidad, lejos de ser únicamente una expresión física, es una fusión de cuerpo, alma y espíritu. A través de ella, podemos experimentar una conexión profunda con nosotros mismos y con otro ser. Cuando esta unión se vive desde la consciencia, se convierte en una herramienta de sanación, crecimiento y conexión con lo divino.

			4.	Abrazar el cambio como oportunidad de transformación

			El miedo al cambio es una de las barreras más comunes en el camino del crecimiento espiritual. Sin embargo, cada transformación trae consigo la posibilidad de renacer, de redescubrirnos y de trascender nuestras limitaciones. Al atrevernos a salir de nuestra zona de confort, damos paso a una versión más auténtica de nosotros mismos.

			5.	Enfrentar las sombras y gestionar emociones

			Las emociones no son enemigas, sino mensajeras que nos ayudan a comprender lo que ocurre en nuestro interior. Enfrentar nuestras sombras significa mirarlas con amor, aceptarlas y transformarlas en luz. Este proceso nos libera de patrones negativos y nos permite vivir desde la autenticidad.

			El cosmos como espejo de nuestra divinidad

			Dentro de nosotros habita el universo entero, y a través de nosotros se manifiesta su grandeza. Somos cocreadores de la realidad, y cada pensamiento, emoción y acción que generamos tiene un impacto directo en el equilibrio del todo. Este es el momento de asumir nuestro rol como canales de energía universal, recordando que nuestras vidas tienen un propósito personal y un impacto colectivo.

			Al abrazar este llamado, descubrimos que nuestra renovación personal tiene el poder de influir en la evolución de todo lo que existe. Es a través de nuestra conexión con la esencia universal que podemos contribuir a un mundo más consciente, equilibrado y lleno de luz.

			Te invito, antes de seguir profundizando en estas enseñanzas que acompañarán tu proceso de sanación, a que te tomes un momento para escribirte una carta a ti mismo. Una carta que nazca desde lo más profundo de tu ser, que permita que tu corazón, mente y espíritu se abran, receptivos a todo lo que está por venir. Para este ejercicio te sugiero que lo hagas desde la  humildad. Es un primer paso poderoso en tu evolución.

			Aquí te dejo un modelo que podría inspirarte en este proceso de autoconexión:

			Carta para mí mismo:

			Hoy, me abro completamente a la posibilidad de sanar. Hoy, me entrego al proceso de liberación interna, confiando en que todo lo que necesito está dentro de mí, esperando ser reconocido por los seres de luz. Al escribir estas palabras, siento cómo mí corazón late con fuerza, recordándome que soy más que mis pensamientos, más que mis emociones, más que las cicatrices de mí pasado. Soy una esencia pura y luminosa, conectada a todo lo que es, a todo lo que fue, y a todo lo que será.

			Hoy, me libero de las creencias limitantes que me han acompañado por tanto tiempo. Me permito soltar las cadenas del miedo, de la duda y del juicio, que solo han oscurecido mi camino. Ya no necesito buscar fuera de mí lo que siempre ha estado en mi interior: paz, amor, y sabiduría. Reconozco que todo lo que necesito para ser quien realmente soy se encuentra en lo profundo de mi ser.

			Hoy, me entrego a la sanación de mis cuerpos sutiles, entendiendo que mi bienestar no depende solo de lo físico, sino de una armonía que debe trascender las dimensiones visibles. Sanaré mi mente, liberándola de los pensamientos negativos y limitantes, permitiendo que nuevos patrones de amor y compasión entren en ella. Me permito sentir, sin resistencia, las emociones que surgen, entendiendo que son solo mensajes que me guían hacia mi verdad más profunda.

			Hoy, elijo soltar el control, porque sé que la vida fluye a través de mí con una fuerza que me trasciende. Puedo confiar en el proceso, sin miedo al futuro ni arrepentimiento del pasado. El único momento que existe es el ahora, y me entrego a él con todo mi ser. Sé que, en este instante, la sanación ya está sucediendo. Todo lo que he vivido me ha traído hasta aquí, y ahora me permito abrazar todo lo que soy y todo lo que me he convertido.

			Hoy, reconozco mi divinidad. Sé que soy una chispa de luz eterna, conectada con el creador y con cada ser que habita en él. Soy parte de la totalidad, y todo lo que hago, pienso y siento tiene un impacto en el gran plan de la existencia. Elijo ahora crear desde el amor, desde la gratitud y desde la autenticidad.

			Hoy, en este momento, elijo  sanarme. Elijo abrazar mi humanidad sin juicio. Elijo ser amable conmigo mismo, reconocer mis sombras sin temor, y permitir que la luz de mi ser ilumine todo lo que toco. Me abro a la transformación, sabiendo que no hay ningún aspecto de mí que no pueda ser sanado con la conciencia desde el  amor divino.

			Hoy, al mirar mi reflejo, veo no solo lo que soy, sino lo que estoy destinado a ser. Con cada reto, me acerco más a mi verdadero ser, al alma que siempre fue libre, plena y eterna. Me abrazo a mí mismo, reconociendo que soy digno de toda la abundancia, el amor y la paz que el gran espíritu tiene para ofrecerme.

			Hoy, me amo; hoy, me respeto; hoy me libero, porque al sanar mi interior, sanas tú también, y sanamos juntos al universo y a ti querida Madre Tierra.

			Con amor profundo, YO.

			AHO. 

			Esta carta está diseñada para que realices un acto de introspección profunda contigo mismo, si así lo deseas. Recuerda que siempre tienes la opción de escribir la tuya propia. Lo esencial es que sea una afirmación de sanación que surja desde lo más profundo de tu ser, con sinceridad y con el corazón abierto a la transformación interna.

			Sugerencia: puedes utilizarla como una práctica diaria o como una reflexión en  aquellos momentos en los que necesites reorientar tu energía hacia el autocuidado.  Lo importante es que cada palabra que elijas refleje tu compromiso con el proceso en el que te encuentres.
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